

  [image: portada]




  

    Amor Zero


  




  

    Iñaki Piñuel




    Amor Zero




    Cómo sobrevivir a los amores psicopáticos


  




  

    

      

        

          	

            Piñuel, Iñaki




            Amor zero : como sobrevivir a los amores psicopáticos . - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : SB, 2015.




            E-Book.




            ISBN 978-987-1984-21-3




            1 Psicología. 2. Relaciones Interpersonales.




            CDD 158.2


          

        


      

    




    1° Edición, Buenos Aires, abril de 2015




    © Iñaki Pinuel, 2015




    © Editorial Sb, 2015




    Diseño de cubierta e interior : Cecilia Ricci




    Editorial Sb




    Yapeyú 283 - C1202ACE - Ciudad Autónoma de Buenos Aires




    Tel/Fax: (+54) (11) 4958-1310 y líneas rotativas




    E-mail: ventas@editorialsb.com.ar




    www.editorialsb.com




    Empresa asociada a la Cámara Argentina del Libro




    Digitalización: Proyecto451




    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.




    ISBN edición digital (ePub): 978-987-1984-21-3


  




  

    in memoriam,




    Este libro está dedicado a mi amigo Lorenzo Peraza, constructor de telescopios, víctima del amor psicopático,




    Lux perpetua luceat eo




    Mi agradecimiento a mi Consejo de Sabios, quienes están siempre a mi lado en los momentos difíciles...




    Iván S.




    José Aurelio R.




    Rafa C.




    Jesús T.




    ¡Gracias!




    




    


  




  

    


    Prólogo de Bernabé Tierno




    Un manual de supervivencia imprescindible




    Considero que mi amigo y colega, el profesor Iñaki Piñuel, ha escrito uno de los libros más necesarios para nuestra época.




    Siguiendo en una línea con muchos años de recorrido, su libro Amor Zero avanza hacia un terreno que era necesario tomar y colonizar por los psicólogos para el gran público: el inefable mundo de las relaciones de pareja tóxicas.




    Es posible que algunos crean algo residual o minoritario el fenómeno psicopático, y sin embargo no lo es. El término “psicópata” o “personalidades psicopáticas” engloba fenómenos muy próximos como la personalidad maquiavélica, los trastornos narcisistas extremos o directamente los seres perversos o malvados.




    La creciente oleada de estos seres sin emociones, sin alma y sin conciencia entre nosotros es hoy en día causa de un enorme sufrimiento en nuestra sociedad.




    La corrupción política, los fraudes, la violencia y otros muchos son manifestaciones que tienen como protagonistas habituales a estos individuos tan nocivos y tóxicos como aún poco identificados: los psicópatas integrados.




    Las personalidades psicopáticas, en cualquiera de sus modalidades: puros psicópatas, trepadores, narcisistas, maquiavélicos o simplemente malvados, proliferan gracias a las características que les ofrece una sociedad inmersa en convulsos y vertiginosos cambios.




    En mi opinión, debemos ser optimistas. No es que vayamos a peor, sino que este tipo de seres inquietantes dan sus últimos coletazos ante una humanidad que se despereza de un largo sueño y que está aprendiendo a generar los anticuerpos necesarios para identificar y protegerse debidamente de ellos.




    A esos seres inmorales y sin alma que describe magistralmente el libro del profesor Piñuel les queda poco y lo saben. Quizás por eso andan últimamente muy revueltos.




    Quienes nos dedicamos a entrenar y animar al “equipo contrario”, el de los seres humanos con alma, compasión y sentimientos, nos alegramos de la salida de este libro al mercado.




    A lo largo de mi vida profesional he podido atender y verificar en personas completamente normales y con un desarrollo de la personalidad adecuado, y aun a pesar de todo ello, un enorme grado de destrucción en el período posterior a una relación de pareja con una personalidad psicopática.




    Sacar adelante a la víctima de un psicópata relacional no es fácil, pero sí posible.




    Es un hecho reconocido por cualquier psicólogo que haya trabajado con este tipo de problemas que los mejores de entre los seres humanos del planeta tienen más probabilidades de resultar depredados y consumidos por una pareja psicópata.




    Al parecer la positividad, bonhomía, empatía y humanidad que resaltan en su forma de ser, les impide pensar mal de los demás y reduce sus posibilidades de identificar a tiempo al individuo perverso del que se están enamorando, para su desdicha. Por otro lado, tengo la sensación de que este tipo de personas son especialmente envidiadas y perseguidas por los psicópatas.




    Anticiparse a los problemas humanos desde el conocimiento y la psicoeducación es un objetivo de prevención en el que yo siempre he creído y al que llevo dedicando casi toda mi vida. Este libro va en la misma línea.




    La lectura y aplicación de las consignas que propone Iñaki Piñuel pueden marcar la diferencia entre pasar página con rapidez a un problema potencial o mantenerse anclado y bloqueado por años sin término de miseria y sufrimiento emocional.




    Amor Zero narra la experiencia que suele sufrir alguien que forma pareja con una personalidad psicopática. En este proceso, experimentado por muchos seres humanos con enorme dolor e incluso desesperación, se da un amor desprovisto de contenido real, con niveles nulos de empatía, cariño, aceptación o incluso respeto por el otro. No es verdadero amor, sino depredación emocional y psicológica.




    Ser parte de la vida de un o de una psicópata resulta siempre inefable: no es explicable con palabras. Y a pesar de todo, pocos creen en la posibilidad de ser destruidos por el amor psicopático. Nuestra sociedad vive de espaldas a esta posibilidad, creyendo de un modo ingenuo que los psicópatas están mayormente en las cárceles cumpliendo condenas por delitos sangrientos...




    Nada más lejos de los datos. Tal y como nos alerta el Profesor Piñuel, la mayor parte de ellos están perfectamente normalizados e integrados y pasan completamente desapercibidos, camuflados detrás de su enorme habilidad para el camaleonismo social.




    Tal y como Piñuel explica, son legión los individuos aparentemente normales que, en realidad, presentan alguna modalidad de las denominadas personalidades psicopáticas. En muchos casos serán tu jefe, tu compañero de trabajo o el vecino de al lado. Pero hay un caso mucho más inquietante: cuando uno de estos psicópatas integrados se convierte en tu pareja, tienes un problema.




    De modo habitual quien termina en las redes de un psicópata no lo sabe hasta que es demasiado tarde y ya ha sufrido daños en la esfera psíquica.




    El libro aporta una serie de recursos fundamentales para evitarlos o salir de ellos. Las personas que puedan atravesar por una relación de pareja con un psicópata o hayan quedado destruidas por ella en el pasado disponen de un manual de supervivencia imprescindible.




    Comprender lo que te ocurre cuando un psicópata se cruza en tu vida como pareja es absolutamente necesario.




    La Psicología nos permite entender los fenómenos extraños que aparecen en estos casos.




    Así, el profesor Piñuel explica cómo operan los mecanismos de la amnesia perversa, la disonancia cognitiva, la seducción, la idealización o el vínculo de traición en la mente de las víctimas.




    También describe las señales por las que poder identificar tempranamente que estamos emparejados con una personalidad psicopática.




    El libro describe las formas típicas que tiene de abordar la relación un psicópata desde la primera fase de acercamiento y seducción, con su característico bombardeo amoroso, seducción, estrategia de la coqueta y mecanismos de triangulación.




    Las medidas terapéuticas también son un valor añadido de este libro.




    Destaco solo algunas como la creación de un Consejo de Sabios, la aplicación de normas imprescindibles como la del Contacto Cero o los métodos de recuperación del Síndrome de Estrés Postraumático.




    El objetivo final es conseguir la rehabilitación de la propia inocencia y de la sonrisa perdida por la víctima.




    Para alcanzarlo, sus páginas rebosan de un contenido informativo esencial para todo aquel que quiera prevenir, o incluso curarse de las heridas que le infligió una pareja tóxica.




    El mayor valor añadido para el lector pasa por entender e internalizar el cuerpo de conocimientos exhaustivos que el libro ofrece desde la mejor psicología positiva para poder enfrentarse mejor a la posibilidad de que el mal llame a tu puerta en forma de una relación psicopática.




    De ese “baile con el demonio” uno puede uno solamente librarse desde la información y el conocimiento especializado, que aquí se ofrecen.




    Me he dado cuenta desde hace muchos años de que el gran público se encuentra ávido de obtener información acerca de estos temas, y que aun ni siquiera entre los especialistas clínicos, el inquietante mundo de las relaciones amorosas con psicópatas es bien conocido.




    No hay psicópatas a tiempo parcial, y los que los son, no tienen camino de retorno mediante terapia alguna, por lo que el dato estadístico de que nos encontraremos con al menos 60 de ellos a lo largo de nuestra vida, debe conducirnos a informarnos para identificarlos cuanto antes y neutralizarlos para evitar daños potenciales.




    Este libro puede ayudarte enormemente a evitar pasar por esta amarga experiencia que muchos han conocido de primera mano.




    Amor Zero es para mí un libro imprescindible tanto para prevenir como también para curar y que aconsejo encarecidamente, a cualquiera a partir de los 18 años y en general, a padres, profesores, educadores y terapeutas.




    Bernabé Tierno


  




  

    I




    CÓMO DESPERTAR Y COBRAR CONSCIENCIA


    ¿TENGO UN PSICÓPATA EN MI VIDA?




    “Iñaki, si tu jefe, tu amigo o tu pareja es un psicópata, no te detengas,


    ¡Sal corriendo ! “




    Robert Hare, al autor en Tenerife en 2009.
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    Mi amor, ¿un psicópata?




    Los psicópatas tienen una única especialidad en la que son auténticamente excelentes: sacar partido de los demás.




    Para ello no dudarán en destruirte si es necesario.




    No es nada personal. Para ellos, solo son “negocios”.




    Por eso, desde el principio, es necesario que no te lo apuntes como algo personal contra ti.




    Desde los defraudadores financieros a escala global que planifican y derrumban economías completas, hasta la enfermera de la muerte que envía al otro mundo al ancianito que le molesta más de la cuenta por la noche, y pasando por los jefes tóxicos que acosan a sus empleados hasta destruirlos, los psicópatas producen por doquier la misma y terrible destrucción de sus víctimas.




    Pero antes de destruirlas, suelen pretender y logran con gran éxito consumir, explotar, gastar y robarles toda la energía psíquica a sus víctimas.




    Por ello los psicópatas operan desde una lógica que les caracteriza como parásitos progresivos que no se detienen hasta destruir muy poco a poco a aquellos a los que están usando, exprimiendo o explotando social, económica, sexual y emocionalmente.




    En muchos casos un psicópata no duda en vincularse afectivamente con alguien, configurándose una de las situaciones más peligrosas para un ser humano en el planeta: la temible experiencia de vivir y compartir su vida y su familia con un intradepredador.




    Saber que esto le puede ocurrir a cualquiera resulta esencial para las potenciales víctimas de un psicópata.




    Cualquiera con el que compartas tu vida puede ser un psicópata doméstico sin que hayas llegado siquiera a sospecharlo.




    En este caso, tu marido psicópata, tu esposa psicópata o tu pareja psicópata pueden ser una de las realidades más insospechadas y una de las revelaciones más traumáticas de tu vida.




    El peligro radica en que un psicópata integrado parece ser y se presenta ante todo el mundo simple y llanamente como una persona encantadora y maravillosa, dotada de la más impecable imagen pública que quepa imaginar.




    Creer que los psicópatas asesinan en serie y que depredan por las vías poco frecuentadas a transeúntes nocturnos no precavidos forma parte de una ignorancia y confusión generalizada que resulta fatal para muchas personas. La mayoría de los psicópatas que existen en nuestra sociedad son depredadores ignotos de guante blanco, que pasan por gente normal: abogados, catedráticos, políticos, sindicalistas, periodistas, funcionarios, policías, etc.




    La mayoría de ellos no llegarán a matar nunca físicamente a nadie, pero si te cruzas como obstáculo en su camino, conocerás su implacable lógica: la seducción, la compra o la eliminación del elemento obstaculizador.




    Un psicópata integrado o psicópata doméstico es alguien que tienes a tu lado, en tu vida, y que no puedes y no sabes cómo quitarte de encima. No es siquiera probable que desees de verdad librarte de él o ella, porque aún no conoces el mapa del territorio de este tipo de proceso de victimización.




    Cuando alguien con el que duermes y compartes tu vida, tus hijos o tu círculo de relación social se revela como un psicópata, tienes un serio problema. La probabilidad de que seas consciente de ello a tiempo es casi nula. Por ende, la probabilidad de salir bien parado también lo es.




    Del mismo modo que la mantis religiosa y ciertas especies de arañas se van comiendo a sus parejas después de copular con ellas, los psicópatas ejercen una labor de desgaste y de paulatina destrucción de aquellas parejas a las que han decidido explotar para su beneficio.




    Viven de ellas hasta consumar su destrucción.




    Una destrucción que, como veremos en este libro, no tiene igual.




    El estilo de vida parasitario es la característica primordial que definirá la posición del psicópata ante la persona elegida. Formar pareja con ella es el modo que asume el psicópata para usarla y consumirla a todos los niveles. Algo insospechado para las víctimas.




    No resulta raro que las víctimas de una relación de pareja con un o una psicópata terminen finalmente comprendiendo que la única y última razón de ser elegidas para el abusador fue su elevado potencial para ser parasitadas. Una vulnerabilidad que es irresistible para cualquier psicópata.




    También en las relaciones afectivas los psicópatas forman parejas estables de las que van a intentar vivir, sometiéndolas, manipulándolas, traicionándolas, maltratándolas y abusando de ellas en todos los sentidos.




    Algo que tienen en común los psicópatas criminales en prisión (que llegan a ser hasta el 80 % de los presos reincidentes) y los psicópatas domésticos es que poseen un profundo sentimiento de grandiosidad y endiosamiento.




    Ese sentimiento de poder hacer cualquier cosa, sin sentir miedo o remordimientos, les conduce a desviarse de las reglas y las normas sociales, a traicionar la confianza de los demás y a violar las leyes, sin sentir compasión alguna por sus víctimas.




    En 2007 dediqué mi libro Mi jefe es un psicópata a analizar y desenmascarar como operan estos individuos en las organizaciones.




    Detrás de los peores casos de destrucción psicológica en el trabajo y del mobbing, solemos encontrarnos una y otra vez con el inquietante perfil de alguien que presenta una personalidad psicopática: un psicópata organizacional.




    Ahora llega el momento de desenmascarar a tantos y tantas psicópatas desalmados que se ocultan dentro de relaciones personales afectivas y de pareja, que han convertido en un verdadero campo de concentración del que sus parejas victimizadas ya no saben cómo salir.




    Si eres una de esas víctimas, este libro lo he escrito para ti.




    Debes tener esperanza pues de todo se sale, siempre que exista conocimiento, consciencia y conciencia.




    Aunque tu psicópata personal no sepa lo que es la conciencia, si es consciente de lo que te está haciendo. El problema es que, sencillamente, le da igual.




    Las personas normales tendemos a pensar que todo el mundo funciona desde unos parámetros similares a los nuestros de honradez, conciencia y moralidad.




    Pues bien, la mala noticia es que el psicópata es una total excepción a esa regla general. No son como nosotros. Lo saben. Y les da igual.




    Su excepcional dotación para el encantamiento y la manipulación les lleva muy lejos cuando se proponen alcanzar un objetivo personal muy difícil o que estiman altamente apetecible.




    Si tu pareja es psicópata, es muy probable que seas una persona de excepcional calidad en lo personal, social o profesional.




    Ninguno de los individuos que un psicópata anhela conseguir para su uso y abuso es de baja categoría humana, intelectual o moral.




    Las víctimas de un psicópata doméstico o personal suelen ser los mejores de entre los individuos que pueblan este planeta. Muy frecuentemente las víctimas del depredador psicopático son personas bondadosas, ingenuas, generosas, siempre dispuestas a perdonar, olvidar o volver a empezar...




    Este tipo de buenas personas con la guardia y las defensas muy bajas, ofrecen el mejor blanco para el manipulador, seductor y encantador viperino.




    Analizando, observando y calculando cómo vivir cómodamente del trabajo, los bienes o las emociones de alguien, el psicópata invierte tiempo y busca y olfatea muy detenidamente desde el principio a la que será su próximo objetivo y futura víctima.




    A veces son años de paciente observación invertidos en calcular y preparar muy bien una estrategia de largo alcance, esperando el mejor momento para dar su golpe en forma de seducción, acoso y derribo de la que se convertirá en su próxima víctima.




    En otros casos, la oportunidad se les presenta repentinamente y aquí juegan su impulsividad y su desconocimiento del miedo y de las emociones paralizantes como la ansiedad, la culpa o los remordimientos de conciencia.




    Actúan entonces muy rápidamente.




    Saltan sobre la ocasión con instinto oportunista y reptiliano. Atacan a un objetivo ingenuo, indefenso e inconsciente que, de repente se encuentra a tiro, disponible, y resulta vulnerable para ser tomado fácilmente por asalto, seducción, y manipulación. Alguien que será después usado y depredado por años sin término. La ocasión la pintan calva...




    La verdadera agenda encubierta o lo que realmente quiere más y mejor cualquier psicópata es encontrar a alguien a quien explotar emocional, sexual, financiera y/o socialmente durante el tiempo que no encuentre algo mejor.




    Después, pasará o otra cosa y a otra relación, sin siquiera pestañear, abandonando a su presa anterior.




    Cero remordimientos.




    Cero culpabilidad.




    Cero amor.




    Habrán sido meses o años de explotación parasitaria y de una relación basada en la subyugación, la dominación, la manipulación, el chantaje, la violencia y el abuso emocional y psicológico.




    En el mejor de los casos, el psicópata se habrá marchado de la vida de su víctima dejándola destruida, pero olvidándola, dejándola libre al fin de sus estrategias y manipulaciones.




    La víctima tendrá por delante un tiempo incierto y prolongado de recuperación psicológica y emocional. Un auténtico “panorama detrás de la catástrofe”.




    En el peor de los casos el psicópata personal querrá mantenerse ahí, ni vivo ni muerto, y a la víctima le tocará desarrollar una estrategia inteligente de salida, cierre de archivo mental y recuperación emocional y espiritual para sanar, recuperar fuerzas y huir de una relación nefasta.




    A cualquier persona con una empatía normal le resultará difícil, por no decir imposible, creer que alguien que se declaraba como el amor de su vida, su soul mate o alma gemela, de hecho nunca le amó en absoluto.




    La víctima de un psicópata en una relación de pareja deberá ir acostumbrando a su mente a aceptar lo inaceptable, lo increíble, así como muchas otras malas noticias que van a ir siendo reveladas en la lectura de este libro.




    Cualquiera que sea tu caso, si estas siendo o has sido victimizado por una personalidad psicopática en tu relación de pareja, mucho ánimo.




    Hay salida y esperanza para ti.




    Este libro se ha escrito desde la experiencia clínica de haber tratado con muchos casos como el tuyo y para servirte de ayuda en tu recuperación completa y definitiva.




    Al escribir este libro, he pretendido ayudar a que seas capaz de hacer frente y salir adelante de una relación tóxica, minimizando el daño y superando tu sufrimiento.




    Asimismo deseo que aprendas a prevenir y a advertir de un modo temprano las señales de peligro y no vuelvas a recaer nunca más en ninguna relación de pareja con psicópatas.




    

      

        

          	

            13 pinceladas que te permiten hacer sonar la alerta ante un posible psicópata personal




            1. Carisma y encanto superficial.




            2. Repentinas almas gemelas (almagemelización al instante).




            3. Magnetismo emocional y sexual arrollador.




            4. Bombardeo de amor al principio (Seducción).




            5. Culpa a otros de todo e ignora toda culpabilidad propia.




            6. Mentiras y agujeros negros en sus versiones.




            7. Contacto visual hipnótico (dominio mediante la mirada).




            8. Se muda a vivir contigo rápido.




            9. Se hace la víctima de sus víctimas (Juego de la piedad).




            10. Doble personalidad (Dr. Jeckyll y Mr. Hyde).




            11. Frialdad y carencia de emociones.




            12. Rabia, ira, dominancia y agresividad si no se sale con la suya.




            13. Te deja tirado “como un perro” friamente y sin alma, cuando ya no le sirves (fase de desprecio).
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    Para que despiertes de una vez...





    Para empezar, un pequeño test: señales de alarma en tu relación con tu pareja




    Te deja colgado




    

      	

        Te sientes “tirado” o abandonado por tu pareja, pero tú aún deseas que te quiera.


      




      	

        A pesar de que te la juega constantemente, te sorprendes a ti mismo perdonando, excusando y mirando a otro lado ante sus peores y más traicioneras actuaciones.


      




      	

        Cuando te deja tirado no siente nada por ello.


      




      	

        Te sientes en constante competición con otros por su atención o su compañía. Por su parte, es capaz de pasar a otra cosa o a otra relación sin hacerse excesivo problema mental o moral.


      




      	

        Te sientes siempre como con la lengua afuera.


      




      	

        Nunca puedes sentirte seguro de nada.


      


    




    Sexo instrumental




    

      	Utiliza el sexo como instrumento de control de la relación contigo.






      	Después de haberte seducido sexualmente con halagos y adulaciones de tipo sexual, repentinamente se vuelve desinteresado y frío. Eso te desconcierta y desespera y explica que seas tú siempre quien deseas iniciar el contacto sexual.






      	Realiza comentarios hirientes o despectivos de tipo sexual o te acusa de ser poco atractivo, o excesivamente demandante o dependiente.






      	Realiza comentarios abiertamente despreciativos sobre su disminución de su deseo sexual por ti, o despectivos respecto a tu aspecto físico o características externas.




    




    Bombardeo de amor




    

      	Te inunda al principio de la relación con mensajes positivos (alabanzas, piropos, halagos, canciones, poemas, mensajes, Whatsapp, etc.) en la Fase de idealización.






      	Coloca en tu Facebook, correo, sms o Whatsapp cientos de veces al día todo tipo de comentarios positivos y elogiosos hacia ti o tus características personales. Todo esto te lleva a creer que su amor, dedicación, interés o solicitud por ti es verdadero y sincero.






      	Eso te lleva a bajar la guardia y confiar en él o en ella.




    




    Se introduce insidiosamente en tu vida, familia o círculo social




    

      	No tarda en introducirse de un modo sinuoso y muy hábil en medio de tus círculos de amistades, familiares y sociales, haciéndose rápidamente un hueco y dotándose de una imagen impecable y positiva ante todas las personas que son significativas en tu vida.






      	Muy rápidamente se mete en tu casa, te propone vivir juntos o se muda contigo sin haberlo consensuado de verdad o acordado previamente ambos. Utiliza la técnica de los hechos consumados.




    




    Alma gemela al instante




    

      	Te nombra muy rápidamente su “alma gemela” o su “media naranja” en la Fase de idealización. Por alguna extraña razón, eso no te parece extraño ni te saltan las alarmas.






      	Subraya lo mucho en común que tienen los dos. En tus primeras citas, tú hablas y él te escucha muy atentamente, observándote cuidadosamente, copiando y pegando lo que le dices para después devolvértelo reflejado, declarando lo iguales e idénticos que son, declarándote acto seguido como “el amor de su vida”, su soul mate o alma gemela.






      	Tú no puedes creerte haber tenido la suerte de conocer por fin a tu alma gemela... Das crédito ingenuamente desde el principio a ese sueño de amor eterno e incondicional que te ofrece tu psicópata.




    




    Comparaciones




    

      	Te compara con todos los demás de su vida, en especial, sus ex parejas:




      	

        Al principio de la relación, en la fase de idealización, lo hace para alabarte. 


      




      	

        Te dice lo increíblemente especial y mejor que eres respecto a toda esa gente “loca, tarada o alterada” que pasó por su vida.


      


    




    Mentira sobre mentira




    

      	Te sorprende la facilidad con la que miente e inventa nuevas mentiras. Utiliza mentiras y pretextos falsos para casi todo. Es capaz de improvisar nuevos cuentos sobre la marcha. Cuanto más in fraganti lo pescaron, mayor es la fábula que es capaz de inventar. Te inquieta que no sienta culpa o malestar por mentirte.




    




    Aburrimiento fácil




    

      	Se aburre muy fácilmente en general y de cualquier cosa.






      	Carece totalmente de emociones, nada le desconcierta ni le genera ansiedad o miedo.






      	Su total falta de ansiedad y de emociones le lleva a aburrirse muy rápido con lo habitual, la rutina o la vida normal de todos los días.






      	Eso te puede llevar a sentirte inferior, pues tú tienes emociones normales, ansiedad y preocupaciones que tu psicópata no siente. Su necesidad de emociones le lleva a comportamientos impulsivos, erráticos o ilegales y a una vida “loca” o al límite.




    




    Burlas y denigración




    

      	Llegada la fase de devaluación o denigración, “da vuelta la tortilla”. Se ríe de ti o hace burlas, ridiculizando tu forma de ser, tu personalidad o incluso tus intentos de comunicarte o expresarte.






      	Meterse contigo o denigrarte por tu forma de hablar, moverte o hacer las cosas se convierte en el principal tema en la comunicación contigo.






      	Mas sutilmente o descaradamente hace mofa de tus gustos, opiniones o preferencias. Muestra un manifiesto desprecio por tu inteligencia y tus logros personales o profesionales, minusvalorándolos.






      	Te mira con desdén y conmiseración, y te trata con una actitud condescendiente y perdona-vidas denigrando todo lo que eres.






      	A partir de la fase de denigración, nada de lo que has realizado en tu vida tiene valor alguno para él o ella.




    




    Cibercoqueteo y triangulación




    

      	Utiliza las redes sociales para provocar en ti los celos, la inseguridad en la relación mediante la técnica de triangular con otras personas, mientras finge inocencia y desconocimiento.






      	Coloca en Facebook estatus ambiguos, videos con doble sentido, mensajes o comentarios que dan a entender significados ambivalentes que te llevan a dudar del lugar que ocupas en su corazón.






      	El modo de triangular suele utilizar como cebo a ex parejas, ex novios o ex amantes, chateando por internet, intercambiando con ellos canciones o realizando comentarios flirteantes de doble sentido.






      	Es capaz de chatear contigo y simultáneamente flirtear con sus ex u otras personas, sin inmutarse. No asume para nada el efecto emocional que todo eso pueda tener en ti. No se hace cargo del daño emocional que eso pueda originar en el otro.






      	Se “hace el loco”, alegando la inocencia de sus conductas y te acusa de hipersensibilidad, inestabilidad, paranoia o celotipia irracional.






      	Se reclama de una especie de libertad o espíritu libre que alega como irrenunciable. No se hace cargo de las emociones tóxicas que la triangulación constante pueda generar en ti.




    




    Espía como puedas




    

      	Experimentas algo que nunca te había ocurrido en ninguna otra relación antes: la necesidad de saberlo todo y de espiar a tu pareja.






      	Tienes la sensación de que nunca puedes saber dónde estás en tu relación con ella.






      	Te sorprendes convirtiéndote en detective o investigador o espía las 24 horas. Tu vida se ha convertido en un guión de película de Sherlock Holmes o del agente 007.






      	De repente te encuentras rastreando años enteros de Facebook, Twitter, Twenti, de páginas antiguas, álbumes de fotos o mensajes en el móvil.






      	Te sorprendes rebuscando entre papeles, diarios, escritos, cartas, móvil, ordenador. Necesitas encontrar respuestas a sentimientos de duda que no puedes explicarte y que te parecen extraños a ti.






      	Cuantas más cosas extrañas encuentras, más confirmas la necesidad de seguir espiando a alguien que presenta cada vez menos fiabilidad.




    




    Estrategia de la coqueta




    

      	Presume o se jacta de que otras personas le quieren, le desean o van detrás de él o ella, mientras al mismo tiempo, asegura que no tienes por qué preocuparte.






      	Fanfarronea recurrentemente de comunicarse con ex amantes y de ser objeto de interés por potenciales nuevas parejas para conseguir subir su valor ante ti.






      	De este modo consigue generar un deseo de tu deseo, que utiliza después para desestabilizarte emocionalmente y culparte, acusándote de dependencia, celos, posesividad o desconfianza patológica.






      	Utiliza repetidamente esa estrategia para acusarte de las emociones que su comportamiento desleal ha creado en ti.




    




    Engaño, transición y traición




    

      	
Transicionar o encabalgar relaciones con otras personas es su modo preferido y habitual de terminar con una relación. Antes de terminar con una relación ya tiene enganchada a la persona que te va a sustituir.






      	Puedes observar en su historial afectivo que en todas sus relaciones anteriores con sus ex parejas (al igual que hará después contigo), jamás terminó una relación de pareja sin disponer ya desde mucho antes de sustitución.






      	Solapa unas relaciones con otras, de tal forma que asegura sistemáticamente la traición.






      	
Transicionar o encabalgar relaciones, así como traicionar emocional y sexualmente, son notas características de su historial con parejas anteriores que puedes verificar sin excesivo problema.






      	Si prestas atención y analizas su recorrido afectivo, puedes apostar que lo que le ocurrió a su pareja anterior, más pronto o más tarde te ocurrirá a ti.






      	El pronóstico más certero de tu relación y tu futuro está en su pasado historial con otros como tú: tu futuro en esta relación es idéntico a su pasado con otras relaciones anteriores.




    




    Puesta en escena teatral y simulación emocional




    

      	Pueden proyectar una apariencia de expresión emocional, pero carente en el fondo de verdaderas emociones.






      	Su conmoción es simulada y sus lágrimas son de cocodrilo.






      	Si te declaran su amor, o te dicen que lo sienten pretendiendo pena o lástima, sus palabras parecen mecánicas, desconectadas y robóticas.






      	Lloran sin lágrimas e incluso son capaces de echarse agua o escupirse en las manos para simularlas.






      	Una atenta mirada a su comunicación no verbal y a su mirada te permite identificar que no sienten en el fondo de su alma ni pena, ni lástima ni arrepentimiento alguno.






      	Solo están aplicando una fría estrategia para manipular y abusar emocionalmente de ti.




    




    Solo tú pareces ver su verdadera naturaleza




    

      	En la fase de devaluación y denigración, te preguntas cómo es posible que nadie se dé cuenta de quién es en verdad tu pareja. Solamente tú ves su verdadera naturaleza depredadora.






      	Todos los demás a tu alrededor la consideran una persona maravillosa, encantadora y seductora.






      	A lo largo de tu relación, ello te genera una enorme disonancia cognitiva y te lleva a dudar de ti y de tus percepciones.






      	El uso del halago, la seducción y su encanto superficial en sus relaciones con los demás le lleva a ser adorado por todas las víctimas de su manipulación.






      	Experto en mantener relaciones superficiales con mucha gente a la que seduce o compra, esas relaciones, sorprendentemente, resultan mucho más duraderas que sus relaciones de pareja.




    




    Desestabilización – acusación – acoso emocional




    

      	Te acusa de experimentar emociones que ha provocado en ti deliberadamente su errática conducta.






      	Por ejemplo, te acusa de ser celoso o posesivo después de flirtear con su ex o de que lo has pescado in franganti con alguien tejiendo un engaño emocional, sensual o sexual.






      	Te acusa de ser dependiente o de colgarte de él después de estar varias horas o varios días sin comunicarse contigo.






      	Esta falsa acusación, al ser reiterada en el tiempo, puede llevar a creerte su versión y a dudar de tu equilibrio psicológico. En la fase de devaluación y después del abandono, usará esto para perjudicar tu imagen pública ante terceras personas.




    




    Empatía cero




    

      	Es incapaz de ponerse en tu lugar ni de entender cómo te sientes ante sus actuaciones.






      	Si intentas hacerle ver el daño emocional que te causa su actitud, es incapaz de reconocer nada malo ni de hacerse cargo de su responsabilidad.






      	Desde su total carencia de empatía no es posible esperar ningún cambio, pues no siente nada negativo respecto a su comportamiento más inmoral ni menos aún respecto a su actitud (Yo no he hecho nada malo).






      	No se siente responsable de las emociones que provoca su comportamiento en ti, ni menos aún del daño que el abuso emocional te está causando.






      	Esa frialdad emocional te deja pasmado y anulado.






      	El maltrato que supone su empatía nula te lleva a una confusión creciente y a la disonancia.




    




    El ex fantasma




    

      	Te encuentras hablando de forma habitual de su ex pareja o de sus relaciones anteriores.






      	Terminas conociendo todo acerca de sus relaciones pasadas, a través de su versión o de los datos sesgados, falsos o distorsionados que quiere contarte. Sus ex parejas se convierten en fantasmas que rondan constantemente en torno a la relación ocupando buena parte de las conversaciones. Todo esto termina afectando e infectando la comunicación y la interacción.




    




    Inmoralidad




    

      	Te sorprende tener que explicar a tu pareja constantemente conceptos morales básicos de lo que es o significa la sinceridad, honestidad, lealtad, confianza, fidelidad o el respeto mutuo. Todos ellos son valores que un adulto normal suele tener claros y haber internalizado desde la infancia.






      	Cualquier persona normal es capaz de distinguir lo que está bien y lo que no, así como detectar fácilmente lo que hace sufrir a otra persona. Sin embargo, te sorprende no ver esa aptitud en tu pareja.






      	Te desconcierta su incapacidad para el bien, la verdad y la honestidad de vida.






      	Echas en falta valoraciones morales y éticas que brillan por su ausencia respecto a temas elementales. Todo esto hace aparecer en ti una formidable disonancia.




    




    Tú más – La reciprocidad negativa




    

      	Se focaliza en tus errores y “olvida” los suyos.






      	Es incapaz de reconocer nada ni de asumir responsabilidad por sus errores o actos más lesivos o inmorales.






      	Echa todos los “balones fuera” y te devuelve la pelota siempre en forma de acusación. Camufla detrás de esas acusaciones contra ti sus errores o traiciones.






      	Jamás pide disculpas, ni es capaz de pedir perdón.






      	Todos sus actos son justificables y justificados.






      	Puede llegar a perdonarte por errores y actuaciones que pertenecen a su responsabilidad.




    




    Repentinamente eres una pesada




    

      	A partir de la fase de devaluación se aburre completamente de ti. Ya no interesas.






      	No entiendes cómo de repente y sin venir a cuento te has vuelto insoportable y no le ofreces ya ningún interés. Te ignora y pasa de largo.






      	Te has vuelto irrelevante e invisible.






      	Ocurre de repente y sin más: te has vuelto un fastidio y le aburres.




    




    Hipocresía y Ley del embudo




    

      	Tiene unas expectativas y exigencias desmedidas de respeto, adoración y fidelidad, hacia ti, pero no cumple nada de eso contigo.






      	Falta la reciprocidad básica. Después de la fase de idealización, en la fase de devaluación, te engaña, miente, traiciona y denigra, pero a ti te exige que permanezcas intachable.






      	Tienes una dolorosa sensación de que mide con varas distintas. Aplica la Ley del embudo: para él lo ancho y para ti lo agudo.




    




    Camaleón social




    

      	Adapta su personalidad al tipo de audiencia que tiene delante en cada momento.






      	Al observar su comportamiento delante de los demás adviertes que posee una extraña capacidad camaleónica de adaptarse totalmente a lo que los demás quieren oír en cada ocasión.






      	Te quedas perplejo cuando usa la máscara errónea contigo y tienes una inquietante sensación de extrañeza: no sabes realmente con quién estás relacionándote, como si fuera un extraño.




    




    Ex parejas locas o emocionalmente inestables




    

      	Te extraña la abundancia de ex parejas en su vida a las que retrata como personas inestables, locas, piradas, alteradas, celosas, alcohólicas, bipolares, etc.






      	De modo extraño, no parece haber nadie normal en sus pasadas relaciones amorosas.






      	Todos sus ex así como aquellos que han salido de su manipulación o que no han vuelto sumisamente a su red de dominio son tratados de ese modo.






      	En cuanto te conviertes en un ex, te descalifica a ti del mismo modo.






      	Es así como te retratará y le hablará de ti a su próximo objetivo o target amoroso.




    




    Especialista en tu vulnerabilidad




    

      	Se ha convertido en experto en tus puntos débiles para explotarlos a su favor. Tu vulnerabilidad no le mueve a la compasión sino al desprecio y al abuso depredador. Conoce perfectamente cómo debe aprovecharse de ti, trabajando sobre tus flancos débiles para explotarlos de modo oportunista en su beneficio.






      	Si te sientes solo o tienes dudas o inseguridad o acabas de salir de una situación o relación dolorosa, juega y se apoya en esa vulnerabilidad personal o emocional para manipularte y aparentar devolverte lo que más necesitas.






      	Representa el papel teatral necesario de acuerdo al punto débil más accesible para manipularte.






      	Juega con tus sueños más anhelados, reflejando tus deseos más sagrados de un modo astuto y calculado que ni siquiera puedes sospechar al principio.






      	Cualquier cosa vale para granjearse tu confianza y conquistar tu corazón.




    




    Relación parasitaria de abuso y explotación




    

      	Abusa y vive de ti a todos los niveles posibles.






      	No hay ninguna equidad ni reciprocidad o equilibrio entre lo que cada uno aporta a la relación.






      	Por su parte hay parasitación y aprovechamiento egoísta.






      	Por tu parte está el dar y dar y dar hasta que duele.






      	Su capacidad de manipularte explica que no adviertas nítidamente que se está aprovechando de su relación contigo económica, profesional y emocionalmente y así tú permaneces ciego ante esa evidencia.






      	Las advertencias de los demás, si llegan, caen en saco roto ante la disonancia cognitiva que genera en ti esa abrumadora inequidad y la cantidad de esfuerzo y energía emocional que has invertido en esa relación.




    




    Críticas a tu aspecto externo




    

      	Se obsesiona con tu apariencia física.






      	Critica y saca defectos a tu aspecto físico y partes de ti, subrayándolos o exagerándolos. Se burla de ti o hace comentarios hirientes acerca de tu aspecto físico o partes de tu anatomía.






      	Sientes que tu relación está muy condicionada a aspectos físicos o detalles de tu aspecto corporal que se vuelven problemáticos para ti.






      	A partir de esta relación, te sorprende verte focalizado en tu aspecto externo, tu peso, tus rasgos físicos y tu imagen.




    




    Miedo a la última bronca




    

      	Tienes la sensación de que si tienes una bronca, será la última.






      	Las parejas normales discuten y pueden tener desencuentros; sin embargo, tu pareja te hace entender rápidamente que si hablas de temas negativos o le reprochas sus malos comportamientos, eso pondrá en riesgo la relación.






      	Debido a esto tiendes a callarte, a mirar a otro lado, a trivializar, a perdonar o a olvidar rápidamente los peores abusos.






      	Terminas mirando hacia otro lado y banalizando sus desmanes o sus comportamientos egoístas e insensibles contigo, temiendo que si le llamas la atención será peor y perderá interés en ti.






      	El miedo que esto genera en ti se convierte en una “patente de corso” para hacerte de todo sin que formules el más mínimo reproche por tu parte.






      	Ello refuerza su patrón de impunidad, maltrato y abuso hacia ti que crece cada vez a más.




    




    Disfruta haciendo el mal




    

      	Se obsesiona con humillar a gente bondadosa, ingenua o vulnerable.






      	Le encanta romper amistades, matrimonios, relaciones, familias, o parejas ya consolidadas.






      	Se obsesiona por arrebatar al otro su paz interior y arrancarle sus buenos sentimientos.






      	Disfruta y se alegra de un modo inexplicable y para ti perverso cuando consigue destruir o manipular psicológicamente a alguien.




    




    Negación del abuso mediante estrategias distractivas




    

      	Cuando le descubres en abusos o en un flagrante contradicción, niega su comportamiento e intenta manipularte, ignorando la evidencia cuando le confrontas a ella con hechos claros, concretos y reales.






      	Si insistes en los hechos, se vuelve agresivo y abandona rápida y violentamente la conversación o la escena.






      	Utiliza la estrategia del calamar, soltando tinta para enturbiarlo todo y conseguir confundirte y distraerte de lo esencial, es decir, los hechos.






      	Su actitud resulta inasequible a la realidad de los datos. Sientes que no es posible dialogar o comunicar sobre sucesos reales.






      	Te das cuenta paulatinamente de que sus palabras no se corresponden nunca con la realidad sino con “versiones”.






      	Te sorprende escuchar como estrategia de dilación el argumento habitual de que “eso no lo puedes probar...”




    




    Egoísmo




    

      	Tienes la sensación de no existir en esa relación. Solo existe el otro.






      	Solo existen sus deseos, sus problemas o sus quejas. Tus necesidades han desaparecido hace tiempo.
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